Rom 8, 8-11

En los capítulos 5-7 de esta carta Pablo habla de la liberación realidad por y en Jesucristo. Ahora el capítulo 8 lo escribe complementando ese mensaje central.

Pablo y en general la Biblia, no entienden a la persona dividida en cuerpo y espíritu, como si espíritu-alma fuera lo bueno, creado a imagen y semejanza de Dios y único destinatario de la salvación, y como si cuerpo-carne fuera lo malo, depositario único del pecado. Esta visión de la persona humana no es bíblica ni cristiana.

En los versos 8-9 la palabra carne expresar el dominio del pecado, y en 10-11 cuerpo expresar a toda la persona mortal. Toda la persona es “carne” o “esta en la carne”, cuando esta desposeído de la gracia. Espíritu,  designa al dominio y al poder de Dios; el que esta bajo esta realidad es el que ha sido salvado por Cristo, el que ha recibido el Espíritu de Dios, que da la vida. La victoria de Jesús y su presencia es la obra del poder de Dios, su Espíritu, es el signo claro de la esperanza de que hay vida para los que creen en él.

La existencia en pecado (carne) va a la muerte, mientras que la que se ubica bajo el signo del poder de Dios que es Jesús, va a la vida eterna. Pablo hace referencia a la resurrección en el final de los tiempos, pero esa vida eterna la poseemos ya, y es la fuerza que mueve a la Iglesia. El cristiano es alguien que ha resucitado desde ya a la vida eterna.

ROMANOS 8, 8-11

Rom 8 es una conclusión maravillosa por la gran liberación que Jesús hace (tal como se manifiesta en los caps. 5-7). El espíritu, espíritu de Jesús, viene a ser el motor de esa nueva vida a la que está abocado aquél que ha experimentado la fuerza liberadora de la muerte de Jesús. La presencia de Jesús por su espíritu en medio de nosotros es signo claro de que hay vida para los que creen en él. Hay futuro desde ahora

La existencia va a la muerte a causa del pecado que ha entrado en el mundo (Rom 5,12). Pero la existencia nueva del espíritu va a la vida, gracias a la justicia salvadora de Dios que hace vivir a Cristo que ha resucitado de entre los muertos y ya no muere más (Rom 6,9). Ser creyente y vivir en pecado es una contradicción, algo impensable. Pues el pecado es muerte, pero el que cree ha resucitado con Cristo y vive.

Podríamos decir que Pablo concibe el espíritu como aquello de Jesús que queda entre nosotros tras su desaparición de este mundo. Es la presencia real del amor entre los hombres. La misma fuerza que motivó en Jesús la predicación del reino está ahora en la Iglesia, por velada que se presente muchas veces.

Se refiere evidentemente a la resurrección escatológica por la fuerza del espíritu de Dios. Pero de algún modo esa certeza es ya, cosa adquirida después de la muerte de Cristo, de modo que se puede decir que, de alguna manera, el cristiano está comenzando a ser resucitado. Esta es la “vida” según el evangelio (cf. Lc 9,24). Cumplimiento perfecto de la antigua profecía (1ª lectura) y del signo de Jesús (3ª lectura).

ROMANOS 8, 8-11

“El hombre que está en la carne” es el que padece la opresión del pecado del mundo y siente en sí mismo las consecuencias del pecado: la muerte y una concupiscencia desenfrenada que le esclaviza. Un hombre así ha perdido su armonía interior y no refleja en su vida la “gloria de Dios” (cf. 3, 23). En la Biblia en general, y concretamente en los escritos de Pablo, no hay rastros de esa antropología maniquea que divide y enfrenta al espíritu contra la carne y convierte al hombre en un campo de batalla de dos fuerzas antagónicas e irreconciliables. Como si el espíritu fuera siempre bueno y la carne fuera siempre y totalmente mala, como si el cuerpo fuera el enemigo del alma y ésta fuera lo único verdaderamente humano y con esperanzas de salvación. Para Pablo, todo el hombre es “carne” o “está en la carne” cuando se encuentra desposeído de la gracia de Dios. Por lo tanto, “carne” no significa aquí una parte constitutiva del hombre, el cuerpo, sino una dimensión de la existencia humana.

“El hombre que está en el espíritu” es el hombre que ha sido salvado por Cristo y ha recibido el espíritu de Dios que da la vida. El espíritu de Dios se llama también espíritu de Cristo porque en éste habita plenamente y de su plenitud participamos nosotros.

No quiere decir Pablo que el cuerpo haya de morir sin re- medio como consecuencia del pecado, mientras que el espíritu o el alma goza de la inmortalidad por la gracia y la Justicia que nos viene de Dios por medio de Cristo. Lo que dice es otra cosa al margen de la concepci6n dualista anteriormente aludida, es decir, que la manera de ser del hombre según la “carne” hay que darla por liquidada en aquellos en los que Cristo es la vida de sus vidas. O también, que estamos muertos para el pecado y ahora debemos vivir para la justicia de Dios (cf. 7, 4ss.; 6, 11; 3,21-31; 5,1 y 21).

Si el mismo espíritu de Dios que actuó en la resurrección de Cristo habita ya en nosotros, podemos esperar que actúe de nuevo en nuestra resurrección. Y no sólo en la resurrección futura, al final de los tiempos, sino también ahora alentando la vida por la justicia de Dios.

